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VERTIGO 
Luis Buñuel 
Las sesiones sonoras del Cineclub Español 
(1) Julio Pérez Perucha, Ci-
ne español: algunos jalo-
nes significativos (1896-
1936), Films 210, Madrid, 
1992, pág. 49. 
(2) Según Fancisco Aranda, 
Luis Buñuel, biografta crf-
tica, Cine Palabra en el 
tiempo, 55, Lumen, Barce-
lona, 2• Edición, 1974, pág. 
68, La Gaceta literaria fue 
la primera revista cultural 
que en nuestro país prestó 
atención al cine, obligan-
do a que las demás también 
lo hiciesen. De hecho, lo 
diarios de la época acos-
tumbraban a ofrecer, al me-
nos una vez por semana, 
una página dedicada a in-
formaciones cinematográ-
ficas. Aunque en muchos 
casos el contenido era muy 
frívolo y se limitaba a ai-
rear los cotilleos de Holly-
wood, en ciertas ocasiones 
se tocaban asuntos más se-
rios y con cierta profundi-
dad. 
(3) Aranda, Op Cit., pág. 73 
(4) El único comentario que 
Buñuel hace sobre su acti-
vidad como presentador en 
proyecciones de cine de 
vanguardia (salvo, por su-
puesto, las de sus propias 
películas) se refiere a una 
proyección organizada por 
la Sociedad de Cursos y 
Conferencias de la Resi-
dencia (Luis Buñuel, Mi úl-
timo suspiro, Plaza y Janes, 
Barcelona, 4ª ed., 1993, 
pág. 117). Fue una sesión 
dedicada al ralentí en la 
que se proyectaron, entre 
otras, LA FILLE DE L'EAU (Jean 
Renoir, 1924) y ENTR'Am (Re-
né Clair, 1924). Aranda, Op. 
Cit., pág. 73, t ambién alu-
de a dicha proyección, pe-
ro mientras que Buñuel la 
situa en 1928, Aranda lo ha-
ce a comienzos de 1927. 
Josetxo Cerdán 
Los siguientes párrafos quieren poner de manifiesto una serie de coin-
cidencias que se dieron entre Luis Buñuel y Ricardo M. Urgoiti en tor-
no a la actividad que desarrolló el Cineclub Español y, sobre todo, 
acerca de sus sesiones de cine sonoro. Al apuntar dichas coincidendias, 
no se pretende situar el texto 'en el dominio de la mitomanía más irre-
denta, o en la polvorienta y mendicante esquina desde donde se es-
tablezca sea nuestro cinema residual basura sólo redimido por la oca-
sional presencia de un genio benefactor tal cual sería en este caso Luis 
Buñuel'1; sino que simplemente pretende señalar una serie de hechos 
que pueden ayudar a comprender mejor la aventura emprendida por 
Ricardo M. Urgoiti con el sistema sonoro por él bautizado como Fil-
mófono. 
Después de pasar siete años en Madrid, en 1925 
Luis Buñuel encontró una vaga excusa en un tra-
bajo como secretario de Eugeni D 'Ors para mar-
char a París. Esta búsqueda de nuevos horizon-
tes no le impidió al aragonés mantener el con-
tacto con sus amigos de la capital española. A 
parte de la correspondencia que Buñuel mantu-
vo con los más íntimos, la labor realizada como 
máximo responsable de la página cinematográfi-
ca de La Gaceta Literaria Hispanoamericana2 
de Giménez Caballero fue el mayor nexo que 
mantuvo con el Madrid que había dejado atrás. 
Pero esta labor le llevó a otra, también relacio-
nada con la revista en la que colaboraba. Tres 
años después de la salida de Buñuel de la Resi-
dencia de Estudiantes, y al amparo de La Gace-
ta Literaria, se creó el Cineclub Español. 
Los cineclubs habían entrado en España de la 
mano de Juan Piqueras en 1925, y ya en aquella 
primera ocasión Buñuel tuvo participación acti-
va en dicho evento3. Aunque el de Calanda no di-
ce ni una sola palabra en su autobiografía sobre 
su participación en el Cineclub Español,4 Fran-
cisco Aranda asegura: "El fundador y director 
[del Cineclub Español] fue Ernesto Giménez Ca-
ballero, pero quien dio la idea y la organizó téc-
nicamente fue Buñuel, basándose en los abun-
dantes modelos parisinos. Desde Francia, Buñuel 
mandaba por correo programas con el material 
cinematográfico disponible en Madrid, con pelí-
culas que conseguía enviar de Francia, y selec-
cionaba conferenciantes madrileños a quienes pe-
día que aportasen su contribución a las sesio-
nes, dándoles las instrucciones necesarias, más 
dos o tres que hizo venir de París."5 Aranda de-
ja bien clara la intervención de Buñuel en la ela-
boración de los programas del Cinec/ub,6 aunque 
su presencia física en las sesiones parece que no 
fue frecuente, ' pasó por sus itinerantes salas en 
sólo dos ocasiones, la primera en la sesión 6i, 
Primera antología de lo cómico y la segunda en 
el estreno en España de UN PERRO ANDALUZ. '7 
Existe un tercer personaje que, junto a Gi-
ménez Caballero y Buñuel, también participó en 
la génesis del Cineclub. Se trata de Cesar Arco-
nada, quien además se encargó de escribir la cró-
nica de la primera sesión que se publicó en La 
Gaceta Literaria. Pero aunque estas tres figuras 
fueron las inspiradoras del Cineclub, en todas sus 
sesiones existió una participación activa del Ma-
drid cultural de la época. Lecturas de poemas y 
presentaciones llevadas a cabo por figuras como 
(5) lbidem, pág. 74. 
(6) Y parece que realmen-
te así fue, ya que Giménez 
Caballero, en el discurso de 
despedida d e la primera 
temporada del Cinec/ub 
-el 26 de mayo de 1929-
destacó la labor de Buñuel, 
sobre la del resto de par-
ticipantes. 
(7) José Armida Soti llo, 
"Luis Buñuel, Giménez Ca-
ballero y el Cineclub de «La 
Gaceta Literaria»", en Tu-
ria, N°20, pág. 161. 
(8) César Arconada, "Bole-
tín del Cineclub (Sesión 
inaugural)", La Gaceta Li-
teraria, Nº 49, 1 de enero 
de 1929. Reproducido en 
Cesar Arconada, Tres có-
micos del cine, Colección 
Básica 15, Miguel Castello-
te, Madrid, 2• edición, 1974. 
págs. 57. 
(9) Aranda cita a Urgoiti en-
tre los socios con carnet del 
Cineclub Español, con lo 
cual podemos pensar que 
fue un miembro asiduo en 
sus sesiones, Op. Cit., pág. 
76. La relación más antigua 
que hemos encontrado en-
tre Buñuel y Urgoiti data 
de 1923, cuando el arago-
nés formó la 'Orden de To-
delo', de la que Urgoiti for-
maba parte como Caballe-
ro, Buiíuel, op. cit. , pág . 
81. 
(10) César Arconada, Op. 
Cit., pág. 59 . 
. (11) 'Ramón Gómez de la 
Serna en el CineClub'. El 
Sol, Nº 3.582, 24 de enero 
de 1929, pág. 3. 
VERTIGO 
Luis Buñuel 
Pio Baraja, Rafael Alberti o Ramón Gómez de la 
Serna fueron moneda común en aquellas pro-
yecciones en las que 'todo es lícito, menos in-
dignarse por los posibles atrevimientos de las pe-
lículas. Porque es eso lo que vamos a mostrar: los 
atrevimientos, las aventuras•8. Entre aquellos atre-
vimientos que anunciaba Arconada se encontra-
ba el cine con sonido, y, con él, Ricardo M. Ur-
goiti9. Este fue, quizá, el colaborador más asiduo 
del Cineclub y tuvo una participación destacada 
a la hora de con-
1926) de Mumau y L'ETOCLE DE MER (1928) de 
ManRay. 
La primera noticia sobre la presencia de un 
gramófono en la sala apareció en El Sol con mo-
tivo de la segunda sesión del Cineclub . Se trata-
ba de lo que en lenguaje periodístico de hoy en 
día se llama previa y apareció dos días antes de 
la sesión: 
' El próximo sábado 26 se celebrará la segunda 
velada organizada por la Sociedad el Cineclub. Se-
rá esta vez en 
vertir sus proyec-
ciones en un labo-
ratorio de sesiones 
de cine sonoro. 
El Cineclub 
Español se puso en 
marcha a finales de 
1928, cuando tan-
to la prensa espe-
cializada como los 
diarios de infor-
mación general es-
pañoles ya habla-
ban largo y tendi-
El Cineclub Español se puso en 
marcha a finales de 1928, 
cuando tanto la prensa 
especializada como los diarios 
de información general 
españoles ya hablaban largo y 
tendido sobre la novedad del 
el Cine Palacio 
de la Prensa, 
de tres y media 
a seis de la tar-
de. ( ... ) 
El interés 
de la velada re-
s ide singular-
mente en la 
co nferencia 
sonoro que en breve llegaría de 
Hollywood. 
que nuestro 
querido cola-
borador Ra-
do sobre la novedad del sonoro que en breve lle-
garía de Hollywood. El carácter innovador y van-
guardista del club cinematográfico, y su declara-
do interés por todo aquello que pasase más allá 
de nuestras fronteras, lo convertían en el terre-
no ideal para la experimentación con el cine so-
noro. 
La primera sesión del Cineclub se celebró en 
el Cine Callao el día 28 de diciembre de 1928. 
En las reseñas que se publicaron en esta primera 
ocasión en La Gaceta Literaria y El Sol no hubo 
ninguna alusión al acompañamiento sonoro de 
las películas. El programa estaba compuesto por 
un documental, MARIA, LA HIJA DE LA GRANJA, 
que ' pertenece a la época anónima y nebulosa del 
cinema'lO, TARTUFO o EL HIPOCRITA (TARTÜFF, 
mónGómez de 
la Serna dará, con gramófono, caracterizado de ne-
gro, en torno a este tema tan rico en sugestiones 
para el gran escritor: el "jazz". Esta conferencia 
servirá como prólogo a la película EL CANTOR DE 
JAZZ, por Al Jonson (sic), película sobre la vida de 
los judíos en Nueva York, que será ilustrada con 
canciones hebreas y trozos de "jazz-band"( ... )' l l 
Pero el hecho de que se anunciase la presen-
cia del gramófono en la sala del Palacio de la 
Prensa no significaba que los discos se utilizasen 
para acompañar la proyección de EL CANTOR DE 
JAZZ (THE JAZZ SINGER, 1927). Cuando tres días 
más tarde apareció en El Sol la crónica de la se-
sión, ni una sola palabra mencionaba la presen-
cia del gramófono. Además, la editorial apareci-
da en La Gaceta Literaria, número 51, afirmaba: 
Ricardo M. Urgoiti en la se-
de de Filmófono 
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Programa del Cineclub que 
dirigía Luís Buñuel en Ma-
drid del día 4 de mayo de 
1929. 
'La orquesta de 15 profesores, dirigida por el Maes-
tro Coronado, puso todo su empeño en adaptarse 
a las enormes dificultades de estos tres filmes, tan 
diferentes y desconcertantes'12 
Pero estas palabras tampoco permiten afirmar 
de forma rotunda que no se llegasen a utilizar los 
discos durante la proyección. En aquellos mo-
mentos, el acompañamiento sonoro mixto (con 
músicos y sistemas de sonidos pregrabados tur-
nándose o superponiéndose para acompañar a 
la proyección) fue habitual l3; y la presencia de 
una película emblemática del cine sonoro14 ha-
cía muy tentadora la idea de la utilización de dis-
cos, al menos de forma parcial, durante la pro-
yección 15, más si tenemos en cuenta el espíritu 
aventurero que reclamaba Arconada para el Ci-
neclub. Se puede encontrar una razón para que ni 
El Sol ni La Gaceta Literaria comentasen la pre-
sencia del gramófono: que la proyección fue un 
sonado fracaso. En la crónica de El Sol se habla 
casi únicamente del ' nerviosismo de algunos es-
pectadores, que se creyeron en la necesidad de 
subrayar con taconazos la falta de gracia de la ter-
cera película [EL CANTOR DE JAZZ]' 16. El texto de 
La Gaceta Literaria publicado con ocasión de la 
proyección también se hace eco de los mismos 
problemas con el público. Así, si el gramófono 
se utilizó para acompañar a la película, e l rui-
doso descontento del público lo dejó en segundo 
plano. 
En las informaciones sobre la tercera y la cuar-
ta sesiones del Cineclub, celebradas respectiva-
mente los días 24 de febrero y 19 de marzo de 
1929, no hay ninguna alusión a la sonorización 
de las películas. Es muy posible que el espíritu 
aventurero pregonado por Arconada se tornase 
más conservador (al menos en lo que a la sono-
rización del cine se refiere) después de la bronca 
obtenida en la segunda sesión con EL CANTOR DE 
JAZZ. Mientras que en la cuarta sesión - cele-
brada el 19 de marzo en el Palacio de la Prensa-
sí se contó con la presencia de una orquesta, di-
rigida por Rafael Martínez, parece que no hubo 
músicos en la tercera. 
Por el contrario, la información publicada 
en La Gaceta sobre la quinta sesión -eelebrada 
el día 14 de abril y titulada 'Oriente y Occiden-
te' - volvía a mencionar la presencia del gra-
mófono en la sala de proyecciones y, esta vez, no 
dejaba ningúna duda sobre su función de acom-
pañamiento en la proyección 17. Curiosamente, 
l as informaciones aparecidas en El Sol no ha-
cían ninguna referencia a la utilización de los dis-
cos. 
La sexta sesión, celebrada el 4 de mayo en el 
Cine Goya, trajo a Buñuel de vuelta a Madrid pa-
ra realizar su presentación. Se trataba de una pro-
yección dedicada a los cómicos y fue progra-
mada con el ribombante epígrafe de Primera an-
tología de los cómicos realizada en un cineclub 
europeo. En esta ocasión también se decidió acom-
pañar las películas con discos de gramófono y 
Luis Buñuel fue el encargado de su realización. 
Es este un buen momento para recordar que un 
6.ª SESIÓN DEL CINECLUB 
Sabado 4 de mayo a laa 4 de la tarde 
en el 
CINEMA GOYA 
\El Cinema Cómico 
PRIMERA ANTOLOGÍA 
DE LO CÓMICO 
- 13 figuras -
REALIZADA EN UN CINECLUB 
EUROPEO 1 
Unas afirmacicnes de Luis Buñuel: 
Esta sesión va a ser algo definitivo y cosa 
estrafla NO SE HA HECHO AUN EN NIN· 
OUN CINZCLUB NI CINE ORDINARIO 
DEL MUNDO. La gente es tan absurda, tie-
ne tantos prejuicios que cree que Fausto y 
Potemklne etc., son superiores a esas bufo-
nerías que nu 11on tales y que yo les llama· 
ría la nueva poesía. La equivalente surrea· 
lista en cinema se encuentra UNICAMEN-
TE en esos films. Mucho mas surrealistas 
que los de Man Ray. 
PRIMERA PARTE 
I.0 ROBINRT (antiguo cómico). 
roo metros de Robinet, nihilista. 
2 .0 TANCREDO (antiguo cómico). 
300 metros de Tancredo, cherif. 
3.º CLIDE COOK (Lucas). 
6oo metros de El torero. 
4.º BEN TURPIN. 
6oo metros de Las 11cn1ias de Bc11 
Turpín, y 
5.0 HAROLD LLOYD, SNUB PO-
LLARD y BEBE DANIELS. 
300 met<ros de Harold, policía. 
Descanso de diez m inutos 
Recital de POEMAS A LOS CÓMICOS DEL CINE 
por Rafael Alberti 
SEGUNDA PARTE 
6.° CHARLOT. 
700 metros de C!iarlot, en la granja. 
7.0 BUSTER KEATON. 
300 metros de El navegante.· 
8.0 GLEEN TRYON. 
6oo metros .die Los apuros de un papá, y 
9.0 HARRY LANGDON. 
6oo metiros de L os primeros pantalones. 
Música especial para este programa: 
Discos de gramófono 
Los señores abonados qne n~ posean 
ru recibo, podrán recogerlo el viernes, 3 
ie Mayo, por la tarde, y el sábado, 4, por 
'a mañana, en La Galena, Miguel Moya, 
número 4. 
Gmsultas: LA GACETA LITERARIA. Te-
léfono 72.66o 
mes antes el aragonés había realizado la misma 
operación cuando sonorizó la primera proyección 
' pública de UN PERRO ANDALUZ (Un chien anda-
lou, 1929) en el Studio des Ursulines de París. Él 
mismo comenta en su autobiografía: ' Muy ner-
vioso, como es de suponer, yo me situé detrás de 
la pantalla con un gramófono y, durante la pro-
(12) Citado en José Armida 
Sot illo, Op. Cit. 165. En los 
progamas del Cineclub, que 
han sido reproducidos en 
la rev ista Poesía, invierno 
1984, Nº 22, también se ha-
ce referencia a la presencia 
de la Orquesta del Maestro 
Coronado, aunque sólo co-
mo acompañante de la pro-
yección de EL CANTOR DE JAZZ. 
(13) En aquellos primeros 
momentos de la transición 
del cine mudo al sonoro en 
España, se util izaron d ife-
rentes aparatos para sono-
r izar partes de películas, 
además de utilizar la p re-
sencia de músicos como 
acompañamiento. Esta 
práctica se realizó tanto con 
pelícu las extranj eras CAPl-
TAIN BLOOD (David Smith, 
1925), como con productos 
españoles, LA COPLA ANDA· 
LUZA (1929). 
(14) Los ecos de los records 
de taquilla batidos por EL 
CANTOR DE JAZZ ya habían lle-
gado a España. 
(15) Roma Gubi:rn, El cine 
sonoro en Ja 11 República, 
1929-1936, Cine Palabra en 
el Tiempo, 125, Lumen, Bar-
celona, 1977, pág. 15, afir-
ma que el acompañamien-
to de la película se real izó 
mediante discos. El texto 
preparado para la ocasión 
por Ramón Gómez de la 
Serna, titulado 'Jazzban-
d ismo' (reproducido en 
Poesfa, Nº 22, invierno 1984, 
págs. 21-25), pone de evi-
dencia que no pudo ser du-
rante su alocución cuando 
se uti l izase el gramófono. 
Los discos de jazz se tuvie-
ron que escuchar antes o 
después, o durante la pelí-
cu la. 
(16) 'En el Palacio de la 
Prensa', El Sol, Nº 3.585, 27 
de enero de 1929, pág. 3. 
(17) José Armida Sotillo, Op. 
Cit., pág. 167. 
(18) Op. Cit. pág. 120-121. 
(19) Los datos ofrecidos en 
este párrafo sobre la frag-
mentación musical de UN 
PERRO ANDALUZ han sido ex-
traídos del cuadro sinóp-
tico de la película que re-
produce Jenaro Talens, EL 
OJO TACHADO, Signo e Ima-
gen, 3, Cátedra, Madrid, 
1986. pág. 210. 
(20) En realidad la utiliza-
ción de dos giradiscos com-
binados es algo con lo que 
Gaumont ya había experi-
mentado en 1910 en su 
Chronophone y era cono-
cido tanto en Francia co-
mo en España. M. F. Alvar, 
Técnica cinematográfica 
moderna, J. M. Yagües, Ma· 
drid, 1932. 
(21) 'La última sesión del 
cineclub', en El Sol, 28 de 
mayo de 1929, pág. 3. 
(22) Juan Piqueras, 'El "Fil-
mófono" de Ricardo Ur-
goiti' en Popular Film, 
Nº167, 10 de octubre de 
1929, pág. 3. 
(23) Op. Cit. pág. 3. 
VERTIGO 
Luis Buñuel 
yección, alternaba los tangos argentinos con Tris-
tan e /solda.' 18 La sonorización que Buñuel ideó 
entonces para la película es conocida gracias a 
que, en 1960, el propio director pudo registrarla 
como banda sonora del film. Dicha banda sono-
ra contiene fragmentos de dos tangos y la músi-
ca de Wagner y se producen un total de seis cam-
bios de música o, lo que es lo mismo, aparecen 
siete fragmentos musicales19. Además, el mon-
taje contempla breves silencios entre música y 
música (quizá sin más razón que respetar los si-
lencios que se produjeron en la proyección ori-
ginal). El montaje musical resulta especialmen-
por su argumento crudo y repugnante, permanecía 
inédito en Madrid. El plano general de Av ARICIA 
lo componen cuadros de verdadero aguafuerte, lo-
grados de una manera técnica magistral. Stroheim 
sigue el ritmo y la atmósfera dramáticos de los úl-
timos capítulos de su obra anterior ESPOSAS FRI-
VOLAS, y funde con rara habilidad los principios 
de la escuela cinematográfica alemana con la yan-
qui. 
Ricardo Urgoiti realizó Ja paciente y meritísima 
labor de ajustar a este "film" de diez partes una 
ilustración musical perfectamente sincronizada, 
emocionante, a base de discos fonográficos, que 
te complejo entre los pla-
nos 105 y 144 (desde la mi-
tad de la secuencia del jo-
ven que mueve con el bas-
tón la mano cortada, hasta 
después de que éste es atro-
pellado), en dicho frag-
mento, que dura poco más 
de dos minutos, se llegan a 
escuchar las tres músicas 
utilizadas. A Buñuel tuvo 
que resultarle muy compli-
cado realizar con la veloci-
dad suficiente dicho mon-
taje sonoro en aquella pri-
mera exhibición, a menos 
que contase con dos gra-
mófonos20. Ninguna obra 
ha comentado nunca esta 
posibilidad y el propio Bu-
ñuel tampoco hizo jamás re-
ferencia a ello, pero lo cier-
to es que el acompaña-
Ricardo Urgoiti realizó 
la paciente y 
meritísima labor de 
fue como un anticipo de 
lo que debe ser el "cine" 
sonoro en uno de sus as-
pectos. ( ... )'21 
Es la primera noticia 
que se tiene del Filmófo-
no. Cuatro meses más tar-
de, en un artículo publica-
do en Popular Film, Juan 
Piqueras recordaba el na-
cimiento del Filmófono en 
dicha sesión y según él: 
'fue una intuición de Gi-
ménez Caballero, por cu-
yo resultado, habremos de 
estarle reconocidos -obli-
gados- siempre. •22 Pero 
viendo los antecedentes so-
noros que se dieron en el 
Cineclub resulta difícil 
creer que el Filmófono na-
ciese de la nada, simple-
mente como una intuición 
ajustar a este ••film" 
de diez partes una 
ilustración musical 
perfectamente 
sincronizada. 
emocionante. a base 
de discos 
fonográficos. que fue 
como un anticipo de 
lo que debe ser el 
11cine'' sonoro en uno 
de sus aspectos. 
miento sonoro de una película en una sala re-
queria entonces algo más complejo que un sim-
ple gramófono para que la música llegase al pú-
blico (al menos los equipos de amplificación y 
los altavoces necesariamente tenían que ser tec-
nología punta de la época). Este hecho puede te-
ner importancia si tenemos en cuenta que un mes 
después de la presentación de UN PERRO ANDA-
LUZ en París, Luis Buñuel estaba en Madrid pre-
parando un montaje similar para la sesión dedi-
cada a los cómicos en el Cineclub Español y, 
apenas veinte días más tarde, Ricardo M. Ur-
goiti realizaba, en la séptima sesión del mismo, 
la presentanción de su flamante Filmófono. 
Las películas de esta séptima sesión, celebrada 
en el cine Goya en mayo de 1929, fueron AVA-
RICIA (GREED, 1924) de Stroheim y los docu-
mentales AMANTE CONTRA MADRE y CAPITULOS 
DE LA PAMPA, este último acompañado por 'can-
ciones gauchas', según los programas del Cine-
club reporducidos en la revista Poesía. Sea co-
mo fuere el acompañamiento de los documen-
tales, lo cierto es que la película central del pro-
grama fue acompañada con el Filmófono de Ur-
goiti y de ello se hacen eco tanto La Gaceta, co-
mo El Sol: 
'( ... ) La atracc ión más saliente del cartel era el 
"film" Av ARICIA, dirigido por Von Stroheim, que, 
de Giménez Caballero. Resulta más creible ver 
en las sesiones sonoras previas del Cineclub, el 
antecedente más inmediato para que Urgoiti pen-
sase en su aparato. En el artículo de Piqueras, el 
propio Urgoiti describía, someramente, e l fun-
cionamiento del nuevo sistema sonoro: 
'Esencialmente consta de dos platos. En cada uno 
de ellos, ciertos dispositivos mecánicos permiten 
hacer sonar cada disco en el lugar que precisa-
mente se requiere para acompañar la escena co-
rrespondiente, y en el momento en que la escena 
aparece en la pantalla. Otros dispositivos eléctri-
cos permiten la transición de la música de uno a 
otro disco -bien bruscamente o paulatinamente-
mediante la superposición de planos sonoros•.23 
Volviendo al Cineclub, la séptima sesión fue 
la que cerró su primera temporada. Se clausuró 
así un primer ciclo con una película, AVARICIA, 
que, bajo los auspicios de Buñuel, tenía que ha-
berse exhibido el día de la inauguración. El Ci-
neclub cerraba sus puertas hasta la siguiente tem-
porada que comenzaría el otoño de 1929. 
Se han de destacar dos sucesos ocurridos an-
tes de que el Cineclub iniciase su segunda tem-
porada. El pri~ero se refiere al Filmófono: Ur-
goiti, vista la aceptación que su sistema de cine 
sonoro obtuvo en el Cineclub, decidió exponer-
lo a un público más amplio. Así que, aquel vera-
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(24) Sobre la fecha del es-
treno del aparato de la 
Western Electric instalado 
en el Coliseum, Gubern en 
su El cine sonoro en Ja JI Re-
pública, págs. 15-16, situa 
el estreno en esta fecha, pe-
ro el mismo autor en 'La 
traumática transición del 
cine español del mudo al 
sonoro' en El paso del mu-
do al sonoro en el cine es-
pañol, Editorial Complu-
tense, Madrid, 1993, pág. 
13, lo situa el día 29 de sep-
timebre -diez días más tar-
de-; y lo mismo hace Joa-
quim Romaguera i Ramió, 
Quan el cinema comenc;á a 
parlar en cata/a (1927-
1934), Orphea 3, Fundació 
lnstitut del Cinema Cata la, 
Barcelona, 1992, pág. 39. 
La 'Editorial' publicada en 
El Cine, Nº 911, del mismo 
19 de septiembre de 1929; 
y un artículo de Focus (Jo-
sé Sobredo Onega) en El Sol 
(N° 8.777, 20 de septiem-
bre de 1929, pág. 8) sobre 
la inauguración del equipo 
Western en el Coliseum 
-artículo también citado 
en Gubern, 1977-, firma-
do en Barcelona a la una 
de la madrugada del día 20 
de septiembre como una 
'crónica telefónica de nues-
tro enviado especial' sobre 
'la primera función de «ci-
ne» sonoro en España', ava-
lan la tesis de que el estre-
no se celebró el dia 19. 
(25) El Sol, Nº 3.846, 1 O de 
diciembre de 1929. 
(26) Ni Aranda, Op. Cit.; ni 
Agustín Sánchez Vidal, Luis 
Buñue/, Signo e Imagen/Ci-
neastas, 4; Cátedra, 1991; 
ni Carlos Barbachano, Bu-
ñuel, Biblioteca Salvat de 
Grandes Biografías, Nº 87, 
Salvat, 1987; ni Buñuel en 
su autobiografía; ni Max 
Aub, Conversaciones con 
Buñue/, Aguilar, Madrid, 
1985; ni Ado Kyrou, Buñuel, 
Cinéma d'aujourd'hui, 4, 
Seghers, París, 1962, acla-
ran nada sobre este pun-
to. 
VERTIGO 
Luis Buñuel 
no de 1929, el Filmófono se utilizó en el cine en París se comenta una y otra vez en los textos 
Principe Alfonso para acompañar fos reestrenos sobre el aragonés. 
de algunas películas durante la temporada baja Después de aquella ocasión, Buñuel no vol-
del año. El segundo acontecimiento fue la lle- vió a aparecer por el Cineclub Español. Sin em-
gada a España, con el inicio de la temporada 1929- bargo, el Filmófono de Urgoiti viajó por las sa-
1930, de los primeros equipos sonoros de la Wes- las madrileñas con las itinerantes sesiones de aque-
tern Electric, lo que supuso el comienzo oficial Ua segunda temporada. Pero no conforme con la 
de la sonorización de las salas españolas. En Bar- difusión que le podía deparar sus sonorizaciones 
celona fue el cine Coliseum el que inauguró sus para el Cineclub, Urgoiti emprendió con el Fil-
equipos sonoros el 19 de septiembre24; y en Ma- mófono nuevos vuelos en el campo de la pro-
drid, el Palacio de la Música hizo lo propio el 3 ducción. Es un hecho conocido que fue el filme 
de octubre. Cuando el Cinec/ub volvió a abrir sus de Florián Rey, FUTBOL, AMOR Y TOROS (1929), 
puertas -el 8 de diciembre de 1929- el pano- la primera película que se sonorizó mediante el 
rama había cambiado sustancialmente: el Filmó- Filmófono, aunque las primeras noticias sobre la 
fono ya había pasado por la experiencia de las sa- producción de la película no hacen ninguna alu-
las comerciales y los equipos de sonido fotoe- sión a la utilización del aparato del Urgoiti27. En 
léctrico ya estaban presentes en los grandes cines todo caso, el film se estrenó el día 8 de enero de 
de Barcelona y Madrid. 1930 en el Teatro de la Zarzuela de Madrid28 
La octava sesión -primera de la segunda tem- con una banda sonora de música y efectos de so-
porada- prese.µu.L.J...¡J.......<:LLJ..1-'lJ.U..ln.u:Oll.J..ll...L.u::...J'-"-J....<>.""-- JJ..IJ.l.\L'-'-"'UJ.L<lu."-'-'Ull.-"'L.L.UJ..lllLl.llU-'{. Después de la 
USHER (LA e TE DE LA MAISON USHER, 1928) experiencia del Príncipe Alfons ' con el estreno 
de Jean Epsein (en la de F TBOL, AMOR Y 
que Buñuel ha 'a tra- El Filmófono nació al TORO 'el Filmófono 
bajado como come zó su corta ca-
asistente de r amparo del Cineclub rrera omercial lejos 
ción), UN PER o AN- Español y en él desarrolló del e neclub Español, 
DALUZ y LA FI aunq e esto no quie-
L 'EAU (1924). gran parte de SU actividad. re de ir que se des-
COn Buñuel como máximo vine ase de las acti-
presentación de 
mera película 
vidad s de este último. 
responsable de la E el Hotel Ritz de 
paña y también icar-
do Urgoiti con u Fil-
mófono, que se ncar-
gó de sonoriz r EL 
programación se realizaron Mad d se realizó, el 
las primeras proyecciones 20 de enero de 1930, 
la no ena sesión del 
I con gramófono' Cine lub, dedicada al 
HUNDIMIENTO 
CASA USHER: 
E LA -experiencia que el cine uso. Al día si-
aragonés realizó también guíen e Focus afirma-
ba en El Sol: '( ... )Ricardo 
por las mismas fechas en la ' urante el espectá-
c o ejecutó varios 
n meros de música 
u a típica orquesta 
presentación en París de UN 
PERRO ANDALUZ-. 
ción de disco sobre 
el Filmónof , tan ajustada de matiz y de tonos. 
que ninguna elícula americana de las que hasta 
ahora se han presenta o en 
de sincronizadas supera, ni siquiera iguala, a ésta 
( ... )'.25 
Tanto El Sol como la Gaceta Literaria citan 
la utilización del Filmófono para la sonoriza-
ción de EL HUNDIMEINTO DE LA CASA USHER pe-
ro en los comentarios sobre las otras dos pelícu-
las programadas no hay una sola palabra acerca 
del acompañamiento musical. No deja de llamar 
la atención el hecho de que Buñuel --que había 
considerado necesaria la sonorización de su fil-
me en el pase del Studio des Ursulines- no apro-
verchase la presencia del Filmófono para sono-
rizar también la película en su estreno español. 
En todo caso, tanto las crónicas de aquel mo-
mento, como declaraciones posteriores de Bu-
ñuel26, guardan silencio sobre el acompañamiento 
musical que tuvo (o no tuvo) la proyección ma-
drileña, mientras que la sonorización realizada 
ru a y funcionó una 
gramola con discos selecciona os de temas mu-
sicales acoplados al espíritu y a untos del progra-
ma. 
En esta ocasión el autor, que tanto había elo-
giado al Filmófono, habla de gramola. Puede ser 
que se utilizase una simple gramola para acom-
pañar la proyección, o quizá fuese el Filmófono, 
que con la llegada de los primeros equipos de so-
nido fotográfico ya había quedado obsoleto a los 
ojos del cronista. Lo que sí es cierto es que, a par-
tir de este momento, la presencia del Filmófono 
en las sesiones del Cineclub cada vez perdió más 
relevancia en las informaciones publicadas sobre 
dichas proyecciones. 
La décima sesión la celebraron los miembros 
del Cinec/ub en el Goya y se realizó sin acom-
pañamiento sonoro. Respecto a la undécima y la 
duodécima, en las previas que publicó El Soz 30se 
anunciaba la presencia del Filmófono para acom-
pañar las proyecciones, pero las crónicas escri-
tas posteriormente por Focus no hacían ninguna 
(27) El pequeño repórter, 
'España cinematográfica: 
'El amor, los toros y el fo-
ot-ball', trlptico cinemato-
gráfico' en Popular Film, Nº 
170, 13 de octubre de 1929, 
pág. 7. El artículo presenta 
fotos del rodaje y no dice 
nada sobre su sonorización 
mediante el Filmófono, con 
lo cual es fácil suponer que 
la idea de sonorizar la pe-
llcula con el aparato de Ur-
goiti fue posterior al roda-
je de la misma. 
(28) Palmira González Ló-
pez y Joaquín Cánovas Bel-
chi, Catálogo del cine es-
pañol, vol. F2 (1921-1930), 
Filmoteca Española, Ma-
drid, 1993, afirman que el 
estreno de la película se de-
bió producir en algún mo-
mento de diciembre de 
1929. Los autores basan di-
cha afirmación en que el 
número de d iciembre de 
1929 de la revista Arte y ci-
nematografía (Nº 344) se 
afirma 'Su primera pro-
ducción [de Producciones 
Núñez) Futbol, amor y t o-
ros, pr imer film sonoro es-
pañol ( ... ) ha logrado un in-
menso éxito en el teat ro de 
la Zarzuela'. Lo que no tie-
nen en cuenta los autores 
es que Arte y cinemato-
grafía fue una revista que 
aparecía, con frecuencia, a 
mes vencido, es decir, el si-
guiente al que indicaba su 
mancheta (cuando no se te-
nía que recurrir a reunir dos 
números en uno) y era muy 
habi tual que en ella apa-
reciesen noticias de fechas 
posteriores a la que se con-
sideraba de edición. 
(29) El Sol, Nº 3.882, 21 de 
enero de 1930, pág. 4. 
(30) Sobre la 11 º sesión El 
Sol, N° 3.919, 5 de marzo 
de 1930, pág. 2; y sobre la 
12º El Sol, N° 3.946, 5 de 
abril de 1930, pág. 3. 
(31) Sobre la 11° sesión El 
Sol, Nº 3.922, 8 de marzo 
de 1930, pág. 2; y sobre la 
12º El Sol, Nº 3.950, 1 O de 
abril de 1930, pág. 2. 
(32) José Armida Sotillo, Op. 
Cit., pag. 175. 
(33)Julio Pérez Perucha, Op. 
Cit .. pág. 44. 
(34) A Urgoiti se le conce-
dió la Marca Registrada, 'Fil-
mófono', 'para distinguir 
toda clase de apar-etos pa-
ra el cine sonoro, películas 
y discos', el 18 de mayo de 
1931. Aunque la solicitud 
data del 19 de agosto de 
1930. La razón de que se 
tardase casi diez meses en 
condecerle el disfrute de 
la Marca reside en que en 
un principio fue suspendi-
da debido a su semejanza 
con una ya existente lla-
mada 'Filmaphon'. Según 
esto, cuando Urgoiti solici-
tó la concesión de la mar-
ca, ya tenía en la cabeza 
otros negocios cinemato-
gráficos a part e de la ex-
plotación de su sistema cro-
nográfico de sonido. 
VERTIGO 
Luis Buñuel 
mención al sistema sonoro ideado por Urgoiti3J. 
En la siguiente sesión (décimo tercera) se volvía 
a perder la pista del Filmófono, aunque éste re-
apareció en la sesión que cerró la segunda tem-
porada, la décimo cuarta. Ésta fue la única oca-
sión en la que el Cineclub repitió una película, 
y se trató de UN PERRO ANDALUZ. En esta ocasión 
La Gaceta Literaria afirmaba en su crónica que 
los cuatro films que compusieron el programa 
fueron acompañadas por el Filmófono; y que co-
mo encargado de la sincronización con los dis-
cos se encontraba el músico Femando Remacha32, 
que acompañaba a Ricardo Urgoiti con su apa-
rato desde las sonorizaciones en el Príncipe Al-
fonso. 
La tercera temporada trajo la estabilidad en 
cuanto a la sala de proyección, y ello significó la 
desvinculación definitiva del Filmófono y el Ci-
neclub Español. Todas las sesiones se celebraron 
en el Palacio de la Prensa, cine que tenía instala-
do un aparato sonoro de la marca British Thomp-
son House (BTH) a principios de 1931. Aun así, 
el Filmófono se utilizó en la primera sesión de la 
nueva temporada -celebrada el 29 de noviem-
bre de 1930- para acompañar la proyección de 
un reporaje de Walter Ruttmann que se proyec-
tó en aquella ocasión_ Fue la última vez que el 
Filmófono acompañó las proyecciones del Cine-
club; a partir de aquel momento las películas so-
noras cada vez serían más, pero para su proyec-
ción se utilizaban ya las instalaciones de la sala 
del Palacio de la Prensa, mucho más apropiadas 
para poder ofrecer películas con su propia banda 
sonora, sobre todo si se trataba de películas dia-
logadas. 
La carrera del Filmófono -aparato sonoro--
fuera del Cineclub tampoco fue mucho más lar-
ga. Según Julio Pérez Perucha33, Urgoiti decidió, 
en agosto de 1931, abandonar de forma definiti-
va su invento de sonorización gramofónica y aden-
trarse en el mundo de la distribución34. Para esas 
fechas, incluso en España resultaba ya claro que 
el sonido fonográfico no tenía futuro dentro del 
cine. 
El Filmófono nació al amparo del Cineclub 
Español y-en él desarrolló gran parte de su acti-
vidad. Con Buñuel como máximo responsable de 
la programación se realizaron las primeras pro-
yecciones 'con gramófono' -experiencia que el 
aragonés realizó también por las mismas fechas 
en la presentación en París de UN PERRO ANDA-
LUZ-, y poco después Urgoiti se presentó en el 
mismo foro con su Filmófono, sistema sonoro 
gramofónico que jugaba con dos platos para el 
encadenamiento de los discos. La protohistoria 
de ese sistema sonoro se encuentra, sin lugar a 
dudas, vinculada al Cineclub Español, y, posi-
blemente, a Luis Buñuel más que a cualquier otro 
de sus organizadores. @ 
Luís Buñuel, a finales de los 
años veinte, en la época del 
Cineclub Español y Filmó-
fono. 
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